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EL CASO DEL FANTASMA 
DEL PARQUE DE ATRACCIONES



Golfo, el fi el compañero 

de Sherlock, tiene un olfato 

formidable.

Sherlock tiene siete años 
erlock

y vive rodeado de enigmas. Su padre, el gran Sherlock Holmes, le ha enseñado a descifrarlos desde su más tierna infancia. Como buen detective, nunca sale de casa sin su lupa.

Sherlock

Golfo

y su pandillay su pandilla
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Las gemelas Emel y el Amel

se apuntan a todas las nuevas
se apuntan a todas las nuevas 
se apuntan a todas las nuevas 

aventuras. Suelen llevar 

sus prismáticos, claro.

A Gus Lestrade le encanta 
investigar, aunque a veces 
se equivoca. Tiene miedo 
a la oscuridad y nunca se separa 
de su linterna de bolsillo. 
Su padre es policía.

Doc Watson es el mejor 
amigo de Sherlock. 
Está siempre en contacto 
con él gracias a sus 
superwalkie-talkies.

Doc

Emel y Amel

Gus
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Quedada 
en el parque 
de atracciones

1

Sherlock se está preparando para salir 

porque esta tarde ha quedado con to-

dos sus amigos en el parque de atrac-

ciones. Sentado en la cama, con Golfo a 

sus pies, oye que suena el teléfono de su 

padre.
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—¿Diga? —contesta Sherlock pa-

dre—. ¿Que quiere contratarme para una 

investigación? ¿Un fantasma en el parque 

de atracciones? Lo siento, pero no creo 

en los fantasmas. Que pase un buen día.

Y cuelga el teléfono sin darle más im-

portancia a la extraña llamada.
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«¿Un fantasma en el parque de atrac-

ciones? ¡Qué interesante!», piensa el 

pequeño Sherlock, y corre a reunirse con 

sus amigos en el parque de atracciones. 

Emel, Amel, Doc y Gus escuchan a 

Sherlock con atención. Golfo ladra de ale-

gría: ¡una nueva aventura!

—¿Es posible que el fantasma se escon-

da en alguna de las atracciones? —pregun-

ta Doc, intrigado.

—Puede estar en cual-

quier parte —opina Sher -

lock—. Tenemos que estar 

atentos a la mínima pista y 

no separarnos.
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—Empecemos por el laberinto de es-

pejos —propone Amel.

—¿Crees que el fantasma estará ahí? 

—pregunta Gus, temblando.

—Pues no, pero es mi atracción favo-

rita —responde entre risas.

Compran las entradas y se adentran 

en la atracción. Sherlock avanza a tientas. 

De repente, oye un susurro:

—¡Psss! Por aquí.

Sherlock da un paso adelante, pero 

no puede continuar: ha llegado a un calle-

jón sin salida. A su alrededor,  solo puede 

ver su refl ejo en los tres espejos que lo ro-

dean. Pero ¿de verdad es su refl ejo?
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ENIGMA Nº 1

Examina los tres refl ejos. En uno de ellos 

hay tres diferencias. ¿Las ves?
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